
SUMA.RIO 

GnABA(lOS: Vista de Pontevedra.-Retrato de don 
Luis Vidart.-Vjsta del muelle nt1e~-ode la Coru
fia.-El castillo de San Anton, en IR Corm'la.-Fu
migaeiones de los \·jajeros y equipajes proceden
tes de paises infestados por el c6Iera.-Recuerdos 
de Vigo.-En la P¡'adcl'a.-Emharcaciones que 
han obtenido el primer premio en las regatas úl
timamente celebradas en Santander. 

TEXTO: Crónica.-Biografia de D. Luis Yidal't.-Via
je de SS. m!. á Astlll'ias y GlllHll (euatro graha
dos).-Las fumigaciones en las f¡'onteras.-En la 
Pradcra.-La cxplorachm i1'¡'e;;lllar por la infan
tería (continitacion), por D. Clemente Cano, te
niente de infanteria.-Historietas: mi asistente. 
por D. Adolfo Llanos.-Las regatas en Santan
der .-Bibliografía .-Correspondencia eon los sus
critores. - Anuncios. Sobre cubierta, por don 
Eduardo de Palac.io.-Variedades. 

REVISTA 
LITERARIA, CIENTÍFICA y ARTÍSTICA 

= 
A~o V MADRID NÚM. 35 

CRÓNICA. 
Ya estaba casi olvidado Gordon. y de 

nuevo vuelve á. ser su suerte objeto de la 
preocupacion general de Europa. Por una 
comunicacion de Gordon mismo se ha sa
bido que éste sostiene laciudad, á. fuerza sin 
duda de entendimiento y gran serenidad de 
espíritu. Posee algunos buques armados y 
hace con ellos salidas en todas direcciones. 
Con ~ólo tres vapores y una parte de la 
guarnicion, quitó una vez á 11.000 rebel
des una gran cantidad de maiz. Pero, á. pe
sar de todo, su riesgo es evidente, y con 
harta razon pregunta Gordon por la expe
dicion ó refuerzos que no parece Inglaterra 
dispuesta á enviar ántes de Octubre. Gran 
fracaso sería, y vergonzoso resultado de su 
política, que por cualquier accidente llegase 
t.nrde, y la tan temida y tantas veces anun
ciada prision ó muerte de Gordon se rea
lizase. 

En la cuestion de China ha renovado 
Fl'allcia un género de males que no es, á. la 
verdad, enteramente extralio á. país alga
no. Se trata siempre de esa tendencia tan 
futal en el vulgo á. hacer predominar el as
pecto estrecho de la aplicacion profesional1 

sobre la realidad entera del mundo; de esa 
mal llamada especialidad, en fln, de ese 
fl1ne~t,o particularismo que el coronel Le
wal denunciaba €ll 1871 como destructor 
de la unidad del ejército. 

Desde que Francia está en el Tonkin, 
menudean los conflictos entro la marina, el 
ejército, la administracion y la diplomacia, 
y todo esto por falta de inteligencia, de con
cierto entre los diversos'.{loderes concurren· 

.008, pues eada hua.l obra por su propia CUE'Jl-

ta, sin combinar su accion ni prever los di
ferentes resultados de esta accion misma. 

Con respecto á. las operaciones, Francia 
ha obtenido indudables ventajas con la 
toma del puerto de Kelung. Desde él domi· 
na, en cierto modo, el brazo de mar que se· 
para á la isla Formosa del continente. 

Reducida ya á ochenta. millones, pagade
ros en ocho alios, la indemnizacion que 
Francia exige á China, parece que ésta ha 
dejado pasar el plazo y prórogas concedidas 
á. su aCBptacion. Esto explica el refuerzo de 
la escuadra francesa, que ha dado lugar á 
un caso de extremada precaucion higiénica 
p<r parte de InglatBrra, pues al querer pa
sar el canal de Suez un buque francés de 
guerra que iba á incorporarse á la escuadra 
de Pekin, ha sido obligado á guardar cua
rentBUa en Alejandría, por órden de la CQ

mision sanitaria presidida por un inglés. Un 
solo caso de cólera parece que fué cansa de 
esta medida. Pero un rigor semejante en tal 
circunstancia hará desconfiar de la sinceri. 
dad ~on que Inglaterra protege ó permite la 
libre navegacion por el canal de Suez. 

Eu Austria.Hullgría se inaugura en es
tos instantes una especie de renacimiento 
marino, que, á la verdad, erá ya necesario, 
porque desde la muerte del insigne almi
rante Tegetthoff, ningun prógreso impor
tante se había realizado en aquel ramo. 

Ahora, la flota austro-htingara, directa· 
mente mandada por el vicealtnirante baron 
de Staneck, maniobrará á presencin del em· 
perndor y archiduque Hodolfo, y en el ar
senal de Pola una gran actividad industrial 
será indicio seguro de grandes reformas en 
todo cuanto concierne al material y ser-d
cio de buques. 
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D. Lns YIDAHT 



En Suiza, un proyecto de movilizucion del 
Estado Muyor ha sido objeto de un dictámen 
mqy lisonjero de la comisiou del ConsE'jo Na
cional. En este dictámeu, la comision encare
ce la impórtancia de un elemento de defensa 
de territorio no previsto en la legislacion, pero 
que constituye el levantamiento en masa. Se 
debe, ante todo, esclarecer bien el problema 
de utilizar todas las fuerzas disponibles, desde 
el adolescente, suficientemeute desarrollado, 
hasta el anciano que aún conserva salud y 
vigor suficiente para el senido. 

Baja, desciende el cólera, y sube, crece ya 
la confianza inmoderada. En ningun pais co
mo en é:;t~ es una triste verdad aquel adagio 
de los tardíos recuerdos ó votos al santo que 
presen-a de las tempestades. Nues,tra devo
cion no· comienza ni sa prolonga un momento 
más del tiempo en que azotó la borrasca. Pa· 
rece como que no obedecemos más que al lá
tigo, y casi sería permitido por esto dar uu 
triste adios al cólera ... porque ... ¡adios el como 
pleto alcantarillado de Madrid (eu proyecto); 
adioi la prohibicion de enterramientos en po
blado (previsora disposicion del Sr. Romero 
Robledo); adios la reforma 6 destruccion de 
las llamadas casas de vedndad; adios, en fin. 
la higiene: todo habrá desaparecido con el úl
timo miGrobio en activo E'jercicio! 

Casi análogas consideraciones nos sugiere 
la indiferencia, la extremada concision con 
que suele darse la noticia de uno y otro suici· 
dio por eSca0ez de recurso;;, por privadones, 
por una muy evidente desproporcion entre los 
jornales 6 sueldos ordinarios y los precios de 
los articulos más indispensables á la vida; por 
la creciente inmoralidad, en fin, del mercado 
al por menor. Tres suicidios hemos registrado 
en uno 8010 de estos últimos días (entre ellos 
el de un teniente de infantería de marina). Y 
se oye, se ve todo esto con muy poca traspa
rente emociono Ni el individuo ni el Estado 
conceden gran importancia á la observacion y 
estadística de estos casos, y sólo en esos an
gustiosos momentos en que apénas puede ha
cerse otra cosa que sufrir 6 reprimir la violen
cia colectiva, es cuando parece reconocerse 
que los grandes desórdenes sociales tienen una 
génesis laboriosa, que termina por una ex
plosion incontrarestable. De donde debería 
inÍerirs8. que, como en el desórden individual 
que llamamos enfe¡'medacl, en el desórden 
social que llamamos revolucion, son preferi
bles, Ó más eficaces, las precauciones higiéni. 
cas que las aplicaciones terapéuticas, las dis· 
posiciones sabiamente preventivas que las 
pura y Ciegamente represivas. 

El Rey continúa su excursion veraniega por 
Navarra y otros puntos. Los periodistas via-

. jautes dan, 'como de costumbre, minuciosos 
detalles sobre el personal de bafiistas, las fies
tas de toros y las mue5tras de afecto con que es 
recibida la corte en provincias. En Pamplona, 
elreeibimiento al Rey revisti6 c¡iradéres de un 
etltllti~mo consolador, si él fllese indido 8e~ 
guro d~.Úna· patriótica renuncia dC" aq ucHas 
provincii.p!l á tOM bandera de fratdéida y fu· 
nesta guerra. Las fuerz~s mílítaI'es, D1~liaa~ 
da:s por "el !gener~l Ibai'reta, gobernador. mi, 
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litar de la plaza, hicieron al Rey los honores 
de Ordenanza con la exactitud y gallardía 
proverbial á nuestras, bajo ciertos aspectos, in
mejorables tropas. 

Nuevodescubrimicuto desustraceion de cal" 
tl.1S por· un ngr('gado tÍ Oorreos; alguno que 
otro. bl.1nq uete político; comentados sobre las 
distintas actitudes de tal 6 cuál jefe 6 subjefe; 
el planteamiento de una red telefónica; la no· 
ticia de La Cdrrespondencia de España 
anunciando que se conspi1'aba, pe¡'o que los 
COnslJÍI'adm'es habían apla::ado sus proyec
tos sediciosos: hé aquí todo 10 más notable de 
carácter general ocurrido en estos dias. 

En cuanto á sucesos milit..'lres, pocos, y algu· 
no de bien triste carácter. Un oficial de caZal' 
dores de Ciudad· Rodrigo (D. Angel Sordo) ha 
muerto de la manera más inesperada y deses· 
pera dora que puede imaginarse. Estaba 1\ la 
puerta del cuartel, en union de otros compa
fieros, sentado; leyendo. U no de aquéllos Re 
levantó, y á los pocos pasos se le cayó t:l re· 
vólver con funda y cinturon, pero de tal for
ma, que. descargándose, la bala fué á herir la 
frente del infortunado D. Angel Sordo. 

ena disposieion del director gtmeral de 
Administracion militar, que prueba el interes 
del general Salamanca por las clases de tropa, 
es la que se le atribuye en proyecto, y quisiá· 
ramos ver pronto realizada, sobre formacion 
de un cuerpo de auxiliares de oficinas y alma
cenes, en el que se podría dar colocacion de
corosa á más de trescientos sargentos de las 
armas generales. 

Un telegrama de Parí" da por resuelta la 
direccion de los globos. Los Sres. 'Henard y 
Crebs recorrieron con el suyo varios pueblos 
de los alrededores de París y bajaron al mis
mo punto de partida, á pesar de no tener éste 
más de cien metros de circunferencia y estar 
rodeado de árboles muy altos. 

Mucho deseamos conocer este nue\'o inven
to, porque un compatriota nuestro estaba 
pr6ximo á dar publicidad al suyo, y nos como 
placería que los largos estudios que lleva he· 
chos no fueran frustrados, en cuanto á la legí· 
tima recompensa de la reputacion, por UIla 
coincidencia de invencion 6 descubrimiento 
que se explica muy bien en trabajos de expe
rimentacion física. 

Da todos modos, excitamos al ilustrado j6. 
ven Sr. Gonzalez, que es á quien aludimos, 
que dé á la publicidad el resultado de sus ob· 
servaciones y experiencias, que parecen haber 
sido tan afortunadas como las hechas por 105 

Sres. Renard y Crebs. Que el resultado haya 
sido igual, no implica que los métodos 6 pro
cedimientos soan los mismos. 

Otro telegrama, tambien de París, considera 
igualmente resuelto el problema de la cura· 
cion de la rabia. Se debe á M. Pastenr, médi· 
co, este gran progreSQ, comprobado ya expe· 
rimentalmente en cierto número de perros. 

'rodo esto nos lisonjea como incansables 
propagandistas que Somos de la más ámplia y 
libre investigacion ciéntífica. Para nosotros, el 

Estado no debe tener otra divisa que la de 
(todo por la ciencia y para la ciencia,» ó lo 
que es lo mismo, do do por la verdad Y' para 
la verdad.» Ouanto más complejo y difícil sea 
un problema, mayor estímulo y respeto debo· 
rá tenerse al generoso indi viduo q uo emplea 
toda su actividad 'en resol verle. El progreso 
será así mas fácil y rápido; porque en este 
mismo punto de la direceion de los globos, si 
se consulta la historia y penosas evoluciones 
de esta idea, iá cuántos nobilísimos ir~ventores 
en este sentido no so les uplicó el desdefloso 
calificativo de sofladores, 6 el mAs despreciati
'yo y crqel de locos~ Pero se nos dirá: Es que 
entre esta clase, como entre todas las de TerO " 
mistas, es posible comprobar la existencia de 
muchos verdaderos locos, que l10 esclarecían 
sino más bien embt'Oltaban el pl·obloU1!l." Plles 
así y todo, esos locos han d"bi,lo ser más res· 
petados y atendidos que muchos milltues de 
inútiles Ó perj udicialos cuerdoil; admitiendo 
que sea posible una distincion clara entre esos 
estados de ruZOll que opone el vulgo con tan ta 
facilidad y tlln lastimosa frecuencia. 

Btljo el aspecto de la propaganda indispen
sable á tndo linuje de empresas, la desordena
da actividad de esos locos ha sido cuulquier 
modo útil, ha contribuido, en fin, á quo la 
cuestion misma no 
de las pendientes, y á que 
dores le IUly!m recogido y IJlullteado de nuevo 
con algun mayor Éxito. Y con á las 
más elementales obligaciones de caridad ó 
filantropía, lo!!! más locos como los más záfios 
soldados de la ciencia, merecen sino las 
más delicadas atenciones y por sus 
get;¡erosos móviles, por sus nobiUsimll.s cuanto 
inofensi vas maníus'? 

¿Qué? iE" más respetable aquel llamado 
cue¡'do, pero verdadero loco de vanidad, que 
no retrocede ante las mayores iniquidades por 
obtener 6 conservar un determinado pue8to de 
preponderancia social? 

El JAbeml contillúa su severa y muy justa 
crítica del servicio en nuestros ferro-carriles. 
Bajo el a':lpecto que se podría llamar técnico 
de esta cuestion, desearíamos que los artículos 
publicados por nuestro estimado colega fue
ran muy atentamente leidos. Estáu llenos tIe 
observaciollés juiciosas, y exponen muy bien 
el1argnísimo pliego de agravios que pueden 
elevar á hlS compat\Ías de Eilpufl:l. todas las 
clases d,P la sociedad, y lJluy especialmente las 
militares, qne por exigencias del servicio Ó .e1 
estado social pasan la vida en un continuo 
vai ven, en una perpetua peregdnacioll por 
las estaciones y los coches del ferro·carriL Si . . . 
se capitalizase lo que Ull ofidal gusta por t~r-
mino medio en vlujes, á cierto plazopodríu 
,coutar cou una cantidad respetable, que le pero 
mitirfa esperar en amable retÍl'o el fin de sus 
dias .. 

En condiciones dcterminndns, lo ménos que 
podrían hacer las empresas de ferro·carriJes 
es conceder pasBje gl'átis á h)g lhilitares y á 
sus familias. Pero ó5te seria un flcto de oq ui
dad que reportnría s610 esa sntisfllccion moml 
que d(1n en el cortlzon honrado toda buena 
acciono Aplicado así el dinero, el puuto de 



vista comercial objetaría que en cierto órden 
de conflictos, la opinion, el afecto de tal ó cuál 
clase social, por muy nutrido que sea, es poco 
útil, ó de difícilccinversion en influeacia y pro· 
teccion inmediatas. 

Por lo que es evidentemente más ventajoso 
y eficaz en este sentido el nombramiento de 
un gran cuerpo de agentes con nombres diver· 
sos y retribuciones proporcionadas á su res
pectivá jerarquía social. ¡Y qué ideal, qué 
gran gloria para. una compafíía que lograra. 
tener por consejero al más linajudo y antiguo 
de los soberanos del mundo! AlIado da esto, 
iqué importaría ya un choque más ó ménos, 
por la torpeza de un empleado mal elegido y 
retribuido, ó cualquier otro defecto de organi· 
zacion ó administracion interior'~ 

D. LUIS VIDART 
D. Luis Vidart nació en Madrid en 27 de Agosto 

de 1833. Es hijo del doctor en medicina D. Bruno Vi
dart, ya difunto, y de la se1'1ora dona Isabel Tomasa 
Schuch. Concluidos sus estudios de latinidad y cien
cias físico-matemáticas, ingresó en el de ar
tillería establecido en el alcázar de Segovia, el 
afio 1847. Fué promovido á teniente de artillería en 
el mes de Diciembre (le 1853. Asistió á los hechos 
de armas que tuvieron lugar en Madrid en Julio 
de 1854, por cuyo motivo se le concedió el grado de 
eapitan de ejército. Despues de prestar el servicio 
de guarnicion en Valladolid como teniente del enar-
to regimieLto ~ artillería de , en Barcelona 
como teniente del'primer de artillería 
de montaM, volvió á Madrid y se halló en los he
chos de armas que tuvieron en el mes de 
Julio de 1¡,!)6, y por su comportamiento en estos 
hechos rué agraciado con la cruz de primera clase 
de San FE:rnando. Ascendió por antigüedad á capi
tan de artiltería al comenzar l'l afio 1861, y fué des
tinado al ejército que en aquel entonces se hallaba 
en Tetuan, pla:t.a ocupada temporalmente por Espa
na para que se cumpliese el tratado de paz. con 
Marruecos. Permaneció en Arríea hasta la evacua
cion de la plaza de Tatuan, que se 'Verificó el 2 de 
Mayo de lb62. Al regresar á Espana fué destinado 
á la guarnicion de Sevilla. y en esta ciudad contra
jo matrimonio con dofla María Josefa de Vargas
Machuca. hija del baron de Tormoje, D .. Rafael de 
Vargas-Machuca y Ayensa, y de la sefiora dona Ma
ría Josefa Gironda y Haro. Restituido á Madrid, 
combatió contra las fuerzas sublevadas en 22 de Ju
nio de 1866, y por sus servicios en esta ocasion fué 
condecorado con la cruz de primera clase del ~Iéri
to militar, de las destinadas á premiar acciones de 
guerra. 

En Octubre de 1870 ascendio á comandante por 
antigüedad, siendo destinado al primer regimiento 
montado de artillería de campafla, que se bailaba 
de guarnicion en Madrid. Al ano siguiente fué man
dado á Francia en comision del servicio para estu
·diar la g\ferra franco-alemana; y desempeftada esta 
comision del senicio, volvió á Madrid en los prime
ros mese.s de 1872. En Agosto de este mismo afIO 
fuó elegido diputado por los distritos de Valmaseda 
y Albocácer, optando por esto tlltllflu. En Íalegisla
rora de 1812 á 18'13 formó parte de la comision que 
debía informar acerca de la organizacion militar de 
Espaflá, y en el dcsempeflo de esta comision reveló 
grandes eonocinüentos técnicos, y prestó sefialados 
servicios) pronunciando discursos y formulando va
t:ios proyectos de ley. Disueltas las Cortes de que 
formaba p.al'te, y habiendo pelUdo su retiro, como 
los demas oficiales de artillería, á causa de la lla
mada cuestion-Hidalgo, permaneció en su calla ocu
pado en trabajos puramente literarios, cuan\lo el, 
Gobierno de la República le llamó para nombrarle 
oficial delministel'io de la Guerra, puesto que no 
aceptó·'pOl'110 separarse de sus compafleros de ar
ma los oficiales dimisionarios de artilleria; pero 
queriendo el Gobierno darle una prlleba de aprecio, 
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á pesar de hállarse en la situacion de retirado, le 
concedió el empleo de teniente coronel de ejército, 
como recompensa de sus escritos científico-mili
tares. ,Poco despues, en Junio de 1873, babiendo 
sido creada una comísion que había de proponer la 
reforma que tuviese por conveniente para la mejor 
organizacíon militar del país, el teniente coronel 
D, Luis Vídart fuó nombrado vocal de esta comísion, 
áun cuando sin dejar por esto de permanecer en, la 

'situacion de retirado. 
El Sr. Vidart, aderr/las de las Cl'uce~ de San Fer

nandoy del'lI1él'ito militar, es caballero de la Orden 
de San Hermenegildo y de segunda cla3e de la Orden 
del Mérito militar destinada á premiar servicios es
'peciales. Tambien, como premio de sus estudios 
sobre literatura portuguesa, en 1871 le l1Dlllbró el 
Gobierno de Portugal comendadot de la Orden de 
Cristo. Pertenece'el Sr. ViJart á gran número de 
sociedades cientificas y literarias, y hit sido vice 
presidente del Ateneo Militar de Madrid,Como hom
bre político, el Sr. Vídart ha figurado siempre en 
los partidos avanzados; pero eomó militar, ha de
fendido constantemente el Gobierno constituido, y 
no tiene en su hoja de ~ervicios ningun pronuncia
miento. Cree el Sr. Vidart que el militar debe ser 
el defensor de la ley, y que nunca debe contribuir 
á la perturbacion del órden público. 

En lo tocante á los trabajos literarios del Sr. Vi
dart, notaremos que sus primeros escritos se publi
caro n por los ailos de 18540 en La Sellwna y en el 
Se1iwnario PinÚJresco Espafiol,. se redujeron á dos 
novelitas, dos biografías y algunas poesías líricas. 
Desde este ailO no volvió á publicar nada hasta el 
afio 1864, que dió á luz pública un folleto titulado 
El Pal~tgislJW gCl'JiUlitO-j"ancés, apuntes críticos so
bre las do~trinas filosóficas de 1II. Ernesto Ren:m. 
En 1866 publicó un libro: La filosofía española, que 
es un resÍlmen de la historia de esta ciencia en Es
pana y una de·las obras más importantes que en 
este género posee la filosofía peninsular. En 1861, 
dió á la estampa en Sevilla la primera edicion de 
un curioso estudio titulaJo: LctraJ 11 Armas, cuya se
gunda ediciol1 se publicó en Madrid desde 18il 
á 18i3. En 1871 publicó el folleto: Ejér,;ito rrmCL-
1Unt~ yaniU1iiW¡¡to nachmal. El mismo afio publicó 
tambien la coleccion de sus Yersos. En los siguien- , 
tes años, publicó el Sr. Yidart algunos discursos 
pronunciados en Asambleas públicas y gran núme
ro de artículos de filosofía, de política, de ciencia 
militar y de literatura. ya coleccionados en folletos, 
ó ya insertos en periódicos y en revistas especiales. 

Ha publicado ademas el Sr. Vidart los trabajos 
siguientes: dos dramas, titulado el uno Pt'ma Sil¡' 
c¡~lpa, y el otro Cucs~ion de ¡u/.ores; cuatro estudios 
acerca de Cervántes y El Q¡djot~. á saber: Cervan
tes, poeta ¿pico, El Quijote y El Telhna.co, 
ideas d:'. Cervalt!;!!s 1'<1ercnf,cs á la litel'atllra preccllti¡;a 
11 El Quijots, yl'J clasftlcacion d~ las obras literarias; 
las biografías de Litis de CamoMs, el comandante 
V{llá1IUtrU1L y el brigadier Aparici y Gar::ia; las 
obras de organizacion militar, tituladas: LI1 fli~rza 
anlUtaa, la iltstrucciol. militar obligatoria, y ANtla
!IWtto lIaciollal; y Jos discursos pronunciados en la 
inaugllracion del Ateneo Militar,:0al conmemorar el 
segundo anivers:lrio de esta inauguracion, y en su 
ingreso en la Real Academia de Buenas Letras, cuyo 
título es: Del IJredominio de lasf'dcas 11olit!:cas ei' el 
siglo XIX, 

Como á la literatura nacional, Yidart ha consa
grado á la portuguesa largos y muy atentos estudios, 

En 187~ publicó el Sr. Vidart dos trabajos muy 
dignos de consideracion bajo este aspecto. Uno de 
estos trabajos se titula Los PO$t~lS liricos cOilt<'¡nporlÍ-
11110S d,¡ Portugal. Es un trabajo erudito y critico 
acerca del movimiento poético portugués de;;de el 
comienzo de la época romántiva. La gran suma de 
conocimientos literarios, el buen juicio, con que 
analiza los hechos y los hombres, hacen de este fo
lleto un apreciable estudio, que podría, sin desdoru 
para el Sr. Romero Ortiz, formar parte de su obra 
L/l lit/1l'tttlli'lt portltglleStl dcl siglo XIX. El otro trabajo 
es una coleccion de poesías líricas originales y de 
tl'adllCciones d.e poesías portuguesas. Lleva el mo
desto titulo de Vel'sos, y mel'ece ser leido como do-
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cumento, donde constan nuestras relaciones litera
rias' con Espafia. Hablando de esta obra, que, ántes 
de ser publicada formando un yolúmen apar~ció 
como apéndice al libro, tambien del Sr. Vidart, ti
tulado Letras y Armas; hablando de esta obra escri
bió el Sr, L. Á. Palmeirim en su libro Portugal 11 sus 
deti'actOí'f:s: «Vidart (D. Luis), oficial del ejército 
llespanol, escribió Letras 11 Al'IiWS, segunda edicion. 
»Como apéndice, contiene algunas reflexiones acer
»ca de las relaciones peninsulares, y algunas tra
»ducciones portuguesas de autores de mediano 
»mérito.» No podemos dejar de protestar contra el 
apasionado juicio del Sr. Palmeirim, que, en su fu
ror de patriotismo contra Fernandez de los Rios y 
otros eSC1"itores ibéricos, lleva la ceguedad de su 
anatema hasta el punto de llamar mediangs á los 
poetas portugueses que tuvieron el casual desHilO 
de ser traducidos al castellano por D. Luis Yidart. 

Entre los diferentes géneros de actividad '3. que 
se ha cOll~agrado este distinguido publicista, figura' 
la incansable propaganda que viene haciendo en fa
vor de la union ibérica, á la que ha prestado su con
curso, secundando los laudables esfuerzos hechos en 
esta direccion por Valera, Fernandez de los Rios y 
otros notables literatos y estadistas. 

El iberismo de Vidart tiene una fórmula ámplia y 
generosa, que ninguno de nuestros vecinos puede 
rechazar: 

"Yo sólo quiero la union ibériea cuando Portugal 
entero quiera que se Yerifique.~ 

Hé aquí la féirmulade-la aspiracion del Sr. Vidart 
en este punto delicado, y expuesto por la natural 
susceptibilidad lusitana. 

En otro órden de servicios será imposible oscure
cer la iniciativa del Sr, Vidart, siempre incansable 
y enérgica cuando se trata de renacer oIYid·2das ó 
desconocidas glorias nacionales. 

El rué el iniciador, en uníon del ÍI101vidable Ro
mero Ortiz, del centenario de Calderon, suceso 
realizado con un éxito raro en paises tan poco fáci
les de mover-á empresas que no tengan un gran 
carácter concreto de actualidad;y por sus indicacio
nes se evitó que se perdiesen en la fosa comun las 
cenizas del inolvidable VilIamartin, y que un sepul
cro monumental guarde los restos del preclaro au
tor de las Nociones del arte milit:lr. 

y por fin, recientemente, el incuestionable mé
rito del marqués de Santa Cruz ha sido puesto en 
relieve y divulgado por los trabajos de su laboriosa 
y autorizada investigacion crítica. El ha propuesto 
tambien la celebracion de este centenario, y á su 
preparacion se consagra ahora eon el mismo entu
siasmo y noble actiyidad que 'Viene demostrando 
durante toda su vida. 

Tal es rü sumario de hechos, rápidamente enu
merados, que constituyen la historia de nuestro 
amigo Vidart. A la critica más imparcial y sabia 
de nuestros sucesores corresponde determinar con 
exactitud hasta qué grado ese escritor infatigable 
ha influido en el curso de la ciyilizac,ion general y 
la cultura patria; pero nosotros nos atrevemos ya 

.á adelantar bajo qué aspectos principales el trabajo " 
total del Sr. Yidart merecerá sobreyh'irle en el re
gistro especial de los hombres que hicieron el bien 
por puro amor al bien mismo. 

Vidart es un pensador; la tendenc.ia general, el 
pensamiento constante de sus esfuerzos, ha sido el 
de combatir sil: tregua á este funesto cuanto im
propiamente llamado eS]l$c!'.alis1iIo profesional,. por
que no hay especialidad sin generalidad, y, en suma, 
porque una humanidad digna de este nombre debe 
tener ante todo un cal'ácter humano, Esto es lo que 
ha querido siempre el Sr. Yidart: echar como fun
damento de toda instrnccion profesional un fondo 
de conocimientos comunes ó indispensables á touo 
hombre culto, y abrir un c,ampo neutral á todas las 
distintas direcciones filosóficas y científicas del es
piritu humano. 

Apelamos á sus escritos; i}11 muchos de ellos ~e 
verá esta grall propagamla,J' por estesolo M~1!i> 
nos parece que obtendrá tanta considera.clWfiÍe:.h 
critica. historica, como por todo el resto de su labo
riosa y bienhechora e:xistend~. 
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VIAJE DE SUS MAJESTADES Á ASTÚruAS y GALICIA 

Cuatro grabados. 

En el número anterior, con motivo de la inaugu
racion oficial del trayecto del ferro-carril compren
dido entre Busdongo y Pola de Lena, acontecimien
to solemne é importantísimo que en estos momen
tos celebra Astúrías regocijada, publicamos algu
nas vistas de los parajes qUQ visitan ahora los Re
yes, y hubimos de estampar breves consideraciones 
acerca de esta regio n verdaderamente privilegia
da, r de las ventajas que ya á proporcionarle la 
apertura de la vía que la pone en comunicacion di
recta con el centro de España. 

Cuanto dijimos de Astúrias es aplicable á Galicia¡ 
su cielo puro r diáfano; su suelo dócil al culth'o, y 
abundante en minerales, son los mismos; como son 
semejantes los usos patriarcales de sus hijos, su 
amor al país que los vió nacer, su aficíon al traba
jo, y sus puras y tranquilas costumbres. 

El gallego y el asturiano se distinguen por un ex
traordinario cariilo á su patria, y en verdad que 
esta noble pasion se explica visitando aquellos her
mosos valles, oreados por la" brisa del mar, surca
dos por corrientes navegables, rodeados de' monta
ñas cubiertas de espeso bosque, fáciles al acceso, y 
sin embargo inaccesibles para toda idea de tra.stor
no y de desórden que llegue del interior de España. 
La paz ha encontrado allí su asiento; y no es esto 
decir que los hijos de estas comarcas carezcan de 
ese espíritu belicoso peculiar de nuestra ra2:a, y que 
tan propicios nos hace para cualquier empresa poco 
meditada; léjos de eso, cuando el honor ó la inde
pendencia nacional lo han exigido, allí ha resonado 
potente el grito de guerra, y sus habitantes no han 
vacilado en lanzarse á los combates, luchando frente 
á los primeros ejt'rcitos del mundo. A lo que ,el ca
rácter de los gallegos y asturianos se ha mostrado 
siempre refractario, es á las luchas civiles, á dar 
pábulo á esa obra de destruccion que empobrece la. 
patria y consume en yana sus fuerzas, aniquilán
dola para toda empresa de reivindicacion ó de en
grandecimiento. Miéntras las Provincias Vascas, 
Navarra, CatalUña, Aragon, Valencia y parte de 
Castilla se destrozaban en fratricida contienda, apé
nas si algun chispazo se dejaba sentir en las regio
nes astúrica y galáica, extinguías e por falta de me
dios muy en breve, y el pueblo ni áun se apercibía, 
manteniéndose en perfecto estado de quietud y fa
cilitando recursos cuantiosos á los Gobiernos, y 
principalmente la generosa sangre.de sus hijos. 

Este proceder hace la apología más completa de 
su país, y le hace tambien acreedor á las considera
ciones de los poderes públicos. Por mucho tiempo 
Astúrias y Galicia no han obtenido la proteccion á 
que deben considerarse con tanto derecho; pero es 
ya fuera de duda que; merced á la intervencíon en 
la administracion del Estado de algunos hombres 
de buena voluntad, estas provincias han entrado á 
compartir los benefiéios que la.civilizaciun y el pro
greso distribuyen á las demás de la Península, como 
han venido compartiendo con ellas las cargas pú
blicas. 

La Corufla y Oviedo, como Barcelona y Cádiz, se 
hallan ya unidas á la red general de ferro-carriles, 
y en fácil y directa comunicacion con todos los ám
bitos de la Peninsula: la diferencia más esencial ha 
desaparecido, resultando ventajas que pueden 
a preciarse al considerar que, en breve espacio, 
S. M. el Rey y real familia han hecho algunos viajes, 
á GaJicia con la misma comodidad con que pudie
ran haber visitado las provincias más próximas á 
la capital. En los momentos en que escribimos estas 
líneas, S. M., desde Gijon, se dispone á hacer una 
excursion á Galicia y á recorrer una parte de este 
antiguo reino, embarcándose en la escuadra; pero 
del mismo modo pudiera haberlo hecho por tierra, 
puesto que las dificultades que á ello se hubieran 
opuesto hace unos meses, ya no existen. 

Mucho podríamos hablar ·de las' belle"as que en 
este antiguo ¡eino se á:lmiran; pero esto daría ma
teria para muchos volúmenes, y aquí sólo podemos 
proponernos'dará conocer las más notables, por me
dio más del dibujo que de la explicacion, como 
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cumple á las publicaciones iIustradas. Así lo hace
mos hoy, insertando cuatro grabados, que repre
sentan vistas del castillo de San Anton, del muelle 
de la Coruña, de la ciudad de Pontevedra, y una 
lindisima composicion que, con seMlar la firma que 
figura al pió, 110S exime de todo elogio. Más adelante 
seguiremos insertando otras vistas de poblaciones, 
edificios y obras de arte, procurando de este modo 
reunir en los nÍlmeros de nuestra Hevista una ga
lería, lo más completa posible, de la España pinto
resca. 

El castillo de San Anton de la Coruña, es uno de 
los grabados á que aludimos 

Esta fortaleza, notable por más de un concepto, si 
bien hoy, atendidas sus condiciones de defensa, deja 
bastant~ que desear, hállase situada á la entrada 
del puerto de la. Corlll'la, y se levanta sobre un islote 
combatido constantemente por las embravecidas 
olas, ocupando el lugar en que los pasados siglos 
vejan alzarse modesta ermita, dedicada á San Anto
nio, ó San Anton, como se llama en Galicia á este 
biena venturado. 

Los primeros proyectos de fortificacion del islote 
datan de 1528; pero la obra actual es relativamente 
moderna, pues apénas hace un siglo que se terminó. 

El pabellon del gobernador, la capilla y habita
cion del capellall, están contruidas á prueba de 
bomba, elevándose en el centro del recinto murado, 
asi como el almacen de_pólvora, y los pabellones y 
cuarteles para su escasa guarnicionj ofreciendo poco 
de notable su artillado, en su mayor parte compues
to de piezas antiguas. 

Es célebre esta fortaleza por haber servido, en 
tiempos del absolutismo, de prision de Estado; en 
sus terribles casamatas, de cuatro varas de ancho 
por tres de alto, gimieron en largo cautiverio emi
nentes personajes, 'entre los que corresponde men
cionaralcélebre teniente general D. Antonio Villar
roel, que dur:mte la guerra de sucesion siguió cons
tántemente el partido del archiduque Cárlos, el 
insigne ministro de Felipe V, D. ~lelchor de Maclnáz, 
y el nieto de éste, O. Pedro, que tambien desem· 
peIló el mismo cargo, durante el reinado de Fer
nando VII. 

Otro de los grabados que damos hoy, representa 
el nuevo muelle y espigan del puerto de la CoruIla, 
obra digna de ser visitada por cuantos acuden por 
primera vez á esta capital. 

Del centro de la extensa línea del hermoso maJe
con, arranca el espigan del nuevo muelle, construido 
de hierro, y asentado sobre pilotes del mismo metal, 
con arreglo á los últimos adelantos. Permite á las 
olas pa~ar por entre la abierta trabazon, y se sostiene 
sólidamente sobre ellas, pudiendo atracar al pié de 
las escalerillas hasta vapores que no sean de gran 
calado. 

La vista que desde aquel punto se disfruta, es so
berbia: las montañas que limitan y abrigan el puer
to, se levantan del fondo matizadas de verdura, que 
contrastan con el color del mar, viéndose á la iz
quierda la extensa entrada de la ria, y á uno y otro 
lado del espigan los barcos fondeados, en la bahía, 
los botes y lanchas que realzan y dan animacion al 
cuadro. • 

Aún m,ás bello 'que el anterior es el grabado que 
reproduce la vista de Pontevedra. 

Esta ciudad, capital de la provincia del mismo 
nombre, es una de las más hermosas de España, ya 
por su situacion topográfica, en una península fur
mada por la confluencia de los rios Lérez, Alba y 
Tomeza, que riegan la campíila más feraz y pinto
resca, ya por su benigno clima. 

En otro tiempo·estuvo rodeada de antigua mura
lla, flanqueada por cubos ó torreones, la cual tenía 
un perímetro de 2.800 varas castellanas, encerran
do en su recinto diez plazas y cincuenta calles 
principales, con otras de menor importarlCÍa, que 
hoy se ven empedradas de sillería, limpias, anchas 
y con un pequer10 declive de S. á N. y de O. á E., os
tentando, por 16 general, sólidas y c6modas vi
viendas. 

Tiene ademas Pontevedra extensos arrabales, 
extramuros, desde uno de los cuales, el de la Mou
reira, habitado, en su mayor parte, por la marine-

ría, y donde ésta. tiene sus almacenes de salazon, 
está tomada la vista que representa el grabado. 

Por Ílltimo, con el epígrafe ((Recuerdos de Vigo,» 
publicamos Ulla notable composicion del laureado 
Pradilla, en que éste ha sabido reunir detalles y 
apuntes artísticos de la llamada Perla del OeJano. 

La hermosa vista del convento de San Francisco, 
llena de noctul'lla y poét:cavaguedad, el grupo de 
á¡'boles que semejan avanzados c.entinelas del pró
ximo cementerio, el extremo de la antigua fortifica
cion, la bulliciosa ribera, en donde por una parte se 
dedican los vendedores de pescado á sus habituales 
tareas, y'por otra los marineros se aperciben á ha
COI' rumbo hacia la hermosa Cangas, cuyas suaves 
colinas cierran el horizonte, el embarque de bueyes 
en el muello viejo, y, en una palabra, toda la com
posicion, da á un tiempo mismo cabal idea de tan 
risueños lugares y acabada muestra del mérito in
comparable del artista. 

FUM.IGACIONES EN LAS FRONTERAS 

La epidemia que aún causa estragos en nuestros 
vecinos lÍe allende el Pil'ineo ocupa seriamente á 
Jos Gobiernos de las demas potencias, como prime
ros responsables de la salud pÍlblica. 

En yana han proclamado las. eminencias módicas 
europeas la inutilidad del aislamiento más absolu
to; la opinion general, j ustamen te alarmada al con
siderar que se desconoce el remedio para atajar los 
progresos de esa terrible plaga asiática, reclama 
de día en día mayores precauciones sanitarias, por 
si óste fuera el recurso ó preservativo de más im
portancia para evitar la invasion del Cólera. 

Las fronteras son, pues, los puntos donde con el 
mayor se observan toda clase de prec:lucio-
nes. El procedente del país infestado sufre 
allí innumerables molestias para la 
persoual y de sus equipajes; necesita someterse 
á diarias operaciones que le originan retrasos y 
contratiempos de todo género, y tras estos prelimi
n:ll'e~, pasa al lazareto, en las naciones que han 
adoptado este medio preservativo, hasta terminar 
el plazo cU:lrentenario, periodo de tiempo incon
mensurable, por la falta de distraecíon y vida do 
estos centros. 

Las fiestas que suceden luégo; las iluminaciones, 
fuegos artifidalos y demas dive¡'siones preparadas 
para el día de salida del lazareto, sólo pueden miti
gar en parte los sufrimientos morales de la cuaren
tena, hasta que el inspe::tor de sanidad, revestido 
de aparatosa ceremonia, entrega el certificado de 
salud á los cuarentenarios. 

El grabado de la pág. 490 es la representacion 
exacta del aspecto que ofrecen aquellas dependen
cias á la llegada de los trenes, contiguas á las vias 
férreas, y donde concurren todos los que proceden 
de países sospechosos, para sufrir las fumigaciones 
prescritas por los reglamentos de higiene. 

EN LA PRADERA 

La alegría es la inseparable campanera de la ju
ventud, de esa edad dichosa de la edad humana en 
que los pesares marcan apén~s su huella, y la fria 
reflexion aim no acude á moderar las expansiones 
del cora7.0n y del espíritu. 

Entre la juventud militar, entre nuestros solda
dos, la alegría se manifiesta siompre en el momen
to que cesa la gravedad que el cumplimiento de I,ls 
deberes exige. nompe filas una tropa, despues de 
fatigoso ejercicio ó de largo pagep militar; suspén
dense á toque de corneta las evoluciones para COll

ceder al soldado algun ,momento de reposo, y en
tónces es de ver el animado cuadro que se desple
ga en un instante ante el observador, y merecen 
oirse los alegres dichos, las frases oportunísimas, 
la jovial algazara con que rodean al ambulante ven
dedor de comestibles ó ála gentil y desga}"l'ada 
cantinera que halla siempre f¡'ases y dichos /la mé
nos oportunos con que contestar b. los que sus par
roquianosle dedican. 

Aún más bulliciosas son estas manifestaciones 
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cuando el soldado sale de. su cuartel, en los di as 
festivos, y puede dedicar algunas horas á esparcir 
el ánimo en las diversiones popul¡¡,res; mezclándose 
entre Iv!! animados grupos de amas que no crían, 
cocineras francas de. servicio por una tarde, y ni
fleras para quíen el bebQ, de cuya primera educa
cion se hallan encargadas, no es un estorbo. 

La Fuente de la Teja, la pradera del antiguo Ca
nal, el puellte de Vallecas, las ventas del Espíritu 
Santo y las inmediaciones de Chamberí, son, en la 
corte de Espaj'la los puntos de estas reuniones al 
aire libre, y en todas ellas campea soberano el uni
forme militar. Allí el elegante húsar arrastra su 
sable gallardamente y recorre los grupos lanzando 
á las sensibles Evas miradas capaces de inflamar 
un polvorín; allí el arrogante artillero y el zapador 
que no oculta sus pretensiones de hombre casí cien
tífico, y allí, por último, el avieso y pequei'lo in
fante, que no olvida pertenece á la reina de las ba
tallas, y muestra su habilidad sin rival en el arte 
de Terpsicore, siempre dispuesto á dar el asalto á 
corazones que hacen sólo la resistencia debida para 
dejar bien puesto el honor de las ... cacerolas. 

E! grabado de la pág. 494 da una idea de estas 
diversiones populares en que el principal ornamen
to son nuestros soldados; esa clase de la sociedad 
espal'!ola que, á través de las desdichas de la patria, 
ha sabido conservar sin menoscabo el espíritu y las 
virtudes del legendario guerrero espal'!oL 

LA EXPLO:&AOION IRR.EGULAR. POR LA INFANTERIA 
(COIlti/tuacio/t.) 

ViII 
Completan el servicio irregular de exploracion 

una série de arriesgadas empresas que tienen el 
doble objeto de causar datlOs considerables al ene
migo y adquirir noticias. Dichas empresas hállanse 
perfectamente compendiadas en el arto 290 del re
glamento de campal'!a, que dice así: Ji ellos toca 
titÚrC4p!.ar, romper, des:ruir tilas 11 t~llJgráfl-
C.lS, por los .fla.1,cos, por la si es p:Jsible, del 
tlumigo, g¡umiando siempre las Los explora-
do/'es oJupa¡¡ posicioMS sil¡gularm.eMe en 
lita¡¡iobras 11 pasos de rios; dssbordan ó rebasll/!' lar alas 
d:l iSllemigo; destruyM sus corúm sus CO¡¡

lh1yt!S; illtuC4ptan correos, ti á la lIe; sú,mmz¡t el úrror 
ei. los pueblos e¡¡emigos, contribuciones de 
yut:rra JI gralJes rtlquisicMnl{lS, armas, 1'11-

"artiendo .,pr,.¡",,~. 
A estas operaciones, confiadas á 1111 destacamento 

mas ó ménos numeroso, se las denomina por cier
tus escritores militares del extranjero raids, cuyo 
nombre sostienen algunos que es de origen ameri
cano, fundándose para ello en el grandísimo desar
rollo que este g{-nero de operaciones alcanzó en la 
guel'ra de la sucesion de los Estados-Unidos; pero 
dicho término no dimana de la fuente que se supo
ne: es de origen escocés: así, al ménos, lo afirma el 
capitan de infantería M. A, Quintín en un luminoso 
trabajo que acerca de los "aids publicó en Enero 
del al)o 1883, en el !uv,n¡al dú Scillllces 11Iilitaires de 
París. 

Asi como el término no es del origen que se le 
atribuye, tampoco son nuevas estas operaciones, á 
pesar de lo que algunos sostienen en contrario; se 
han praeticado siempre, y han sido recomendadas· 
llor muchos tratadistas militares. En Espafla ya ha
bló de ellas el Hey Sabio, consignando en el títll
lo 23 de la segunda Partida las leyes 28 y 29, en las 
que describió la manera de efeetuar tan delicadas 
empresas, que divide en clI.balgad'ls .• algaradas y 
correrías. Posteriormente, y casi al mismo tiempo 
en que tanta aplieacion tenían en la guerra de su
cesion, escribía el coronel Almirante su Gnia del 
ojl.:ic¡Z en l1itllljUúia, dedicando un instructivo é inte
resante articulo á las partidltS sl~~ltas, que son, con 
poea diferencia, los modernos raids. 

Cualquiera de los nombres indic.ados expresa 
claramente el género de operaciones que vamos á 
tratar en este último párrafo; pero creemos que ca
lacteriza mejor e~tas empresas el calificativo de 
p¡trtid<, I!¡ovil, y es el que emplearemos en este es
tudio. 

La historia de nuestras guerras nos suministra 
infinitos ejemplos de estas operaeiones realizadas 
por la infantería. En la mayor parte de los casos han 
dado excelentes resultados,áun siendo improvisa
das; por consiguiente, es racional suponer que los 
beneficios serán todavía mayores si se practican 
con método, con arreglo á procedimientos claros y' 
concretos, y con elementos escogidos y alecciona
dos, por medio de una buena instruc('Íon preli
minar. 

Las partidas móviles tíenen una mision más estre
cha que 10l>l grupos encargados del servicio irregu
lar de exploracion, puesto que tienen que ir á ope
rar á comarcas fijas; y así se reduce su libertad de 
accion y corren mayores peligros. 

Las fuerzas de que se compone ulla partida 1iwlJil 
vafian muchísimo, dependiendo su efectivo del ob
jeto, de la dificultad de la operacion, de la probable 
resistencia y de los recursos alimenticios que haya 
en la comarca en que va á operar. Por lo general, 
basta un peloton ó una seccion, dos ó cuatro escua
dras móviles, pues 40 ú 80 hombres es una fuerza 
bastante regular, teniendo en cuenta que en este 
género de empresas entran por mucho la audacia, 
la destreza y la rapidez. 

Al tratar de organizar una partida 1iwlJil ha de 
procurarse que los soldados no lleven ningun peso, 
ni morral, ni provísiones, ni repuesto de cartuchos; 
pues, como su nombr~.Io indica, deben ir desliga
dos de todo lo que contribuya á quitarles soltura y 
agilidad. Tampoco se aumentará el efectiyo seña
lado corno tipo normal, porque la movilidad y la ra
pidez están en razon inversa del número; y esta es 
una ley absoluta ~n la guerra. 

Otra de las circunstancias que debe tenerse pre
sente al organizar una Jja,tida 1iló¡;il, :es la del man
do, el cual es tanto más dificil cuanto más ele
vado sea el efectivo; pues miéntras que hay muchos 
oficiales aptos para mandar una partida poco nume
rosa, son muy raros los que se encuentran en con
diciones de dirigir grandes destacamentos. Las obli
gaciones del oficial partidario estún marcadas ta
xativamente en el arto 331 del reglamento para el 
servicio de campaña: El comandante debe d.f1r el eje11l
J)lo de vigor ü¡.callsa!Jle, (l,! ojea.da milita.r, de serenidad 
á toda pnuba, d<, probidad ú¡tacl!.aóle, ds aud.acia tsm
plada COI! I¡T 11 de m¡a dificil fle:¡;ibilidad 
de caracty, qu,e u,ws ceCe~S ll! p::rmila iJl/uRdir salua4-
Me t~mor al y o:?as, tÍ la inc"l'sa., cap!(!rse sus 
simpatías: ei! ambos casos sin llegar á r!pl!g)!allt~s ex
tremos de tiiolélitcia ó d~f;i{¡:dad. 

Expuesta la organizaCion de las paltid.as flf<Jt:liles, 
vamos á tratar de las diferentes empresas que pue
den encomendárseles; pero para mayor claridad y 
para hacer más comprensible la prescripcion regla
mentaria que sirve de epígrafe á este párrafo, las 
compendiaremos en ti'es grupos. En el primero es
tudiaremos las partidas móviles que tienen un fin 
ofensivo; en el segundo á las que se les da el encar
go especial de adquirir noticias determinadas, yen 
el tercero nos ocuparemos de las que revisten un 
carácter ofensivo-defensivo. 

Una de las comisiones más importantes que pue
den confiarse á la partidas mJcilcs ofensi\'as, es la 
caza de otras análogas, ó el copo de puestos fijos del 
enemigo. Dicha operacion es de un efecto moral no
tab!e para los que la practican, porque, miéntras 
levanta el espíritu de los primeros, deprime el de 
los segundos, sobre todo si el gJlpe es inesperado. 
Siendo el misterio garantía eficaz de óxito, debe 
conducirse esta operacíon con el mayor secreto po
sible para que produzca el mismo efecto que la cer
batana, cuyo proyectil hiere sin que nadie sepa 
de dónde procede. 

Cuando seca á Ca;a· de una partida ó patrulla, el 
oficial nombrado para este servicio disimula su 
maroha, se informa, obser\'a, aparece y desaparece; 
se oculta, y está en acecho esperando la ol'Mion de 
dar el golpe. En cuanto ésta se presenta, se lanza 
sobre el thncu del adversario, le. acuchilla r trata 
qne nadie se le escape. Si, VOl' el contrario, es descu
bierto, procura salvarse por cualquier medio inge
nioso; pero si la salvacion es imposible, etitonces se. 
re.signa al sacrificio, hac.iendo pagar caras sus vidas. 

Si la partida 'f/tÓ1)íl tíene el encargo de copar un 
puesto fijo, debe proceder con mucha cautela el jefe 
de ella, procurando aproximarse á su objetivo sin 
llamar la atencion del adversario. Para esto,.condu
ce su tropa por veredas extraviadas, e'\'íta los reco
nocimientos hostiles y los deja pasar; se coloca en 
un buen observatorio desde donde estudia la situa
cion y movimientos del enemigo, y una vez pene
trado de la fuerza y posicion del puesto que va á 
copar, espera á que cierre la noche para ejecutar 
sus designios. 

Llegado el momento, avanzará en dos grupos, los 
cuales marcharán á la misma altura en direccion 
convergente hácia el puesto fijo. Hará que: algunos 
hombres listos se acerquen á los centinelas, arras
trándose ó cubriéndose con ramas y no contestando 
al ¡quién 1Ji¡;cf, para matarlos ó ahuyentarlos. Sisu
cede lo segundo, los centinelas harán fuego al reti
rarse; pero la purtiaa no contestará, sinl> que, cer
rando sus intérvalos, "avanzará en silencio, cnla 
seguridad de que el puesto se dividirá para saber el 
motivo de la alarma de sus centinelas, y entónces le 
será fácil batir en detall á las dos partes del puesto 
que se halian separadas. 

Tambien puede emplearse otro medio provechoso 
para copar un puesto fijo. En cuanto los centinelas 
dan la voz de alarma, varia de díreccion la JJa¡,tid4 
para evitar las patrullas que indudablemente envia
rá el puesto, y cuando éstas hayan avanzado mucho, 
se atacará precisamente en el momento en que es
pera las noticias de sus exploradores. y este at;¡.que 
inesperado dará resultados satisfactorios. 

Nunca se debe pensar en envolver un puesto fijo, 
porque es muy dificil con un enemigo que se guar
da bien; pues si p:Jr este medio se trata de evitar 
los centinelas, se topará con los del puesto inme
diato: ademas, los rodeos son peligrosos de noche, 
porque se corre el riesgo de extra,íos. Así que lo 
mejor es el ataque directo con un cambio de direc
cion desde que los centinelas se alarman, variando 
y marchando luégo por una oblicua de 45° para ile
gal' al puesto fijo. 

Cualquiera que sea la direccion ad<fptada desde 
que los centinelas rompen el fuego, es preciso, ó re
tirarse rápidamente, ó cargar á la bayoneta sin ha
cer ningun disparo, porqne el silencio es un arma 
poderosa contra el atacado. 

Otra de las comisiones que se confian á las jJart¡:
das móviles ofensivas es la destruccion de las vías 
férreas ó telegráficas, de las carreteras, puentes, 
exclusas y diques. 

El comandante de la pa.r:id4 ;á quien se le enco
mienda este servicio, recibe las órdenes del gene
ral enjefe, en la cual se le manda todo cuanto debe 
practicar, indicándole además la intensidad é im
portancia de la destruccion, es decir, si ha de dejar 
inser,ibles momentánea ó permanentemente las 
vias férreas, terrestres, fluyiales ó los hilos tele
gráficos, Penetrado de su mision, emprende la 
marcha por sitios cubiertos, escabrosos y desiertos, 
se desliza entre las posiciones opu'estas, r despues 
de aparecer ó desaparecer por ciertos lugares, se 
coloca uculto, tan cerca como le sea posible, del 
punto en que ya á operar, rehuyendo los puestos 
de defensa fijos y obsenando los movimientos de la 
defensa móvil. 

Desde el momento en que el comandante de la 
partida se ye libre de énemigos, empieza los traba
jos de destruccion con la mayor rapidez, aplicán
dola en las vías férreas y telégrafos, á los postes é 
hilos telegráficos, á los carruajes, locomotoras, 
muelles, almacenes, talleres, tinglados, grÍlas fijas 
y móviles, plataformas giratorias, rai.ls, agujas, se
ñales y truks, y en las demas vias á los puentes, 
terraplenes, obn,s de fábrica, esclusas, etc.; em
pleando para esto la dinamita, el fuego, los ütiles de 
labranza y demas enseres que encuentre en las 
quintas y casas de labor inmediatas al sitio de la 
ruptura. 

(Se cOllti¡¡ltMiI.) 

CLEYE:\TE CANO, 
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REGATAS E:\ SA:\TANDER.-EMIHRC\CIO~ES QUE GA~ARO:S EL PRlYER PREMIO 

Hl8TO RIET AS 
Mi asistente. 

" Hijo de la sierra granadina y agreste como sus 
arrayanes, leal como un llerro y cándido como una 
paloma, hablando en árabe y diciendo Jazú para 
decir Jesus, vino, ántes de que le apuntara el bigo
te, á sen'ir á un amo que tampoco lo tenia, forman
do parte del ejército de imberbes que fut! á luchar 
cvntra los marroquíes. 

Se llamaba Guerrero, y su racha no estaba de 
acuerdo con su nombre: era un axe fria, con la in
decision en el gesto y el asombro en los ojos. 

Le escogí íi tientas entre sus compal'ieros, como si 
metiera la mano en un saco para escoger una fru
ta, y acerté por casualidad. 

-·¿Cómo te pusieron en la pila? 
-Jozé, zeñorito. 
Estábamos acampados en las cercanías de Ceuta, 

y podíamos regalarnos con abundantes y escogidas 
provisiones. Un dia le díje: 

....,.Don José, yo .soy muy goloso; ¿sabrás hacer un 
plato de anoz con leche? 

-Zí, zeM. 
-Pues hazlo mañana. 
y D .• losé cumplió su enca.rgo presentandome una 

cazuela de arroz frito con aceite, sazonado con pi
mientos y cocido con leche. 

-¡Don Jos{-! 
···Zel'iOri to. 
-¿Qué pisto ... le tazo es úste1 
-iCe farta zal? Puz voy á por ella.. 
Este primer tropiezo estimuló las aliciones culi

na"ias d'e D. JOSti, que se desarrollaron ventajosa
mente. 

D.urallte I¡¡. campaña., y cuando ménos podia es
perarlo, me presentaba lil1a racion de albóndigas, 
ó un plato de b!j.'t.l,lta en almibaro Cómo aprendió, y 
de qué medios pudo servirse, son detalles que ig
noro. El hecho es que llegó á ser un excelente coci
nero. y para demostrarme que en ninguna oca8ion 
olvidaba mi afan por las golosinas, dio cierta noche 
con una caja de azúcar que pesaba siete arrobas, y 
me la trajo diciéndome sigilosamente: 

-Ze¡'¡orito, aqui viene eztafl'iolera que me he ell
contrao. 
, Hallándonos en la playa, c~rca del deposito de la 

ad .... inistracion, le dije que tenia sed, fUÉ:< á buscar 
un refl'cscO, y volvio tra.yéndome un cubo lleno de 
zumo de ll!\ran.ill y de "ino de, MIHagll. 

-¿Por qué traes tanto? 
-Zeñorito, de laz naranjaz hay monton. 
-¿Y el vino? 
-Del' "ino hay juente. 
y era verdad, porque de una ellor;T¡e pipa ne vino 

mala3ueño, agujereada con una bayoneta, salía un 
arroyo que serpo'nteabaocen:la arena despues de ha
ber llenado los estómagos y las botas de una com
pm'iía de granaderos. 

En el mismo lugar, teatro de las hazaflas truha
nescas de mi asistente, pasó D .. Tosé un grave dis
gusto. 

Temiéndose que el enemigo atacara el depósito 
de efectos y de vituallas, parte de mi batallon formó 
una trinehera con paeas de heno, y dió la guardia á 
las pl'o"isiones. Yestían nuestros soldados eapote y 
pantalon azul, hechos ya pedazos y cubiertos de re
miendos inverosímiles. Entre los efectos que custo
diaba la Administracion militar, habia grandes far
dos de zapatos. tiendas de eampaña, y uniformes de 
todas clases. La tentacioll era irresistible para 
nuestros desnudos guerreros. Llegó la noche, que 
rué clara )·hermosisima. Los soldados, en pié de
trás de la trinchera, no ~e apartaron de su sitio. 
Amaneció, y los óficiales pudil1Ws yer, no sin el 
mayor asombro, que toda la compal'lia estaba vesti
da de nuevo, cual si acabara de salir de un almaeen 
de yestuario. Cna carcajada general interrumpió 
nuestras obsen'aciones. Los soldados se reían de 
D . .losé; mipobre asistente había equivocado el far
do, y tel1íapuestos unos pantalones 1'Oj08. 

En la batalla del dia 23 de Febrero, mi eompailía 
se tiroteaba con los morós.en las márgenes de la la
guna, y á tiro de fusil del reductl,) de la Estrella. 
D. Josú, viendo que la fundon se prolongaba. quiso 
tl'aerine el arnluerzo. Entre el reducto y la linea de 
matilÍ'rl1les' que nos servía de tl'inehera, todo el ter
reno estaba completamente descubierto. En él se 
presento D. José, portador do una tortilla: cargado 
con'su equipaje y el mio, con Ulla colccGÍon de sar
tenes y otra de gumías y espingardas cogidas en 
diversas accioll~s, mi asistente parecía unpuel'co
espin; avanzahii\i.paso de procesioll, entré un dilu
vio de balas, mirando con suma curiosidad á los 
moros, porque los ycía pOI' primera vez. 

-¡Barbara! legl'it(~. 
-Allá. "oy, 'zeilorito, contestó acer('andos~ sin 

apresui'ar la marcha. 
-¿:Xo Ves que van·á: iúatárte? 
-¿Cómoibiúi. dejar zín IU'nu,cl'ZO á zu merzé? 

Cuando se acercó, vi que tenía agujereada la 
ropa. 

-¡Qué desgraeia! exclamó mirándose con pena. 
-¡.Te han herido? 
-Zí, zei'ló; me han heno la botija, y ze me ezcapa 

el' vino. 
Efecti\'amente: b botija habia recibido tres ba

lazos .. 
Se acabó la eampaña; los peligros de la guerra 

fueron reemplazados por discusiones filosóficas; to
das las noehes, despues de acostarme, tenía tertu
lia :::on D. José y otros asistentes de mis compai'le
ros de habitaeion. Sentados los machacantes en los 
ladrillos, y yo en la cama, sosteníamos una com'er
sacion animadísima, tratando de las más peliagu-
das materias.' ~ 

-Caballeros, ¿en qué se parecen los perros á los 
asistentes? 

-En el hambre canina. 
-i.Y á los diablos? 
-En el rabo . 
-¿Y al comandante del primer batallon? 
-En que ladran más que muerden. 
rna noche quise confundirlos, y les pregunté: 
-¿Qué cosa es el alma? 
Los machacantes se miraron indecisqs. Por fin 

D . .Tosé se atrevió á contestar. y habló así: 
-El arma ez una lámina como el aliento. 
VivÍamos como los peces en el estanque. Detrás 

üe la puerta de la eocina .estaba el me1tU semanal, 
regla áque debían ajustarse las evoluciones del co
cinero en turno: 

Limes: cocido, principio, ensalada y fruta seca. 
~Iártes: bacalao á la yizcaina, ensalada y dulce. 
Miércoles: arroz á la Yal6nciana. ensalada y pas-

tas. 
Juévos: macarrones á la genovesa, ensalada y 

flluta del tiempo. 
Yiérnes: potaje de garbanzos, eseabecne y dulce. 
Sábado: arroz con judía.s, carne asada y pastas. 
Domingo: timbal de pescado, menestra y fruta 

fresca. 
Todo esto, amén de la cena y el desayuno, costaba 

seis reales diarios por cada oficial con su respec~ 
tivo asistente. 

D. José no pasaba nunca de los seis reales, lo 
mismo cuando estábamos en compañía que cuando 
vivíamos solos. Pero llegó á nuestra easa un oficial 
cuyo adlát:ll'c1 no gastaba más de e.inco reales vellon 
y daba vino, ensalada de pinüentos y una cajetilla 
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de cigarros de papel, ademas de la comida ordi
n \ria. 

-¡D. José! le dije, mirándole de hito en hito: has 
encontrado un competidor temible. Vamos á ver si 
le sobrepujas. 

Al dia siguiente, D. José puso en la mesa una 
gallina asada. 

-¿Cómo te las has compuesto? le pregunté lleno 
de admiracion. 

-Puz como el otro, zefiorito; robando. 
Desisti de la competencia, porque D. José hubiera 

sido capaz de robar un templo para darme de co
mer por dos reales. 

Era útil para muchas empresM; sabia dar una 
carta á cualquiera señorita en presencia de su ma
má y de toda la corte,' sin que ni la sefiorita lo no
tara; hacia equilibrios sobre catorce sillas en las 
tertulias cursis y tocaba el jlageolet con una afina
cion que producía calambres. 

Teníamos una gata que era la nifia mimada del 
pabellon. Un dia estaba D. Jo~é pelando tubérculos 
con una navaja de Albacete de lengua de vibora y 
siete muelles, se le acercó la gata, y él la rechazó; 
la gata. enseñó las ufias, y él respondió con la navaja, 
causando á la favorita una herida de medio centí
metro de profundidad y dos de longitud. Me enteré 
del caso, tomé dos sables de madera, di uno á don 
José, y le dije: 

-Defiéndete; aquí no hay ya subordinacion ni 
disciplina, ni amo ni criado, sino dos caballeros que 
se van á romper las narices por la gata. 

Don José télmó el sable, y se defendió bárbara
mente; á cada palo que recibía, derramaba una lá
grima. 

-¿Lloras por los palos? le pregunté. 
-No, zeñó, me dijo; loz paloz no me duelen; lo que 

me duele ez que zu merze quiera máz á la gata. 
Esta fué la primera vez que le tenté las costillas. 

La segunda, con motivo de una desobediencia: es
tábamos en los pabellones del cuartel del Príncipe 
Pío, en un ion de tres oficiales con sus asistentes. 
Tenían órden los machacantes de no dejar nunca 
solo el pabellon. Una noche, á las nueve y media, 
volví al cuartel, llamé á la puerta de nuestra mora
da y no me contestaron; rompí un cristal de la ven
tana, entré y no había nadie. Púseme en acecho 
detras de la vidriera, y á poco llegaron en amor y 
compaña los cuatro asistentes, con una botella de 
vino, una. carga de uvas y otra de pan; tomaron 
asiento delante de la puerta, sobre las baldosas del 
comedor, y se dieron á la conversacion y á la man
ducatoria con un regocijo que trascendía á medios 
pelos. Al olor de la festividad fueron llegando nue
vos comensales; dos asistentes, luégo tres, despues 
uno, cinco ... Llegaron á reunirse 19 contertulios. 
Todos hablaban mal de sus amos, ménos D. José, que 
comía y no hablaba. De improviso la puerta se abre 
y aparezco yo con una gumía en la mano vengado
ra: el espanto fué general, y la dispersion rápida y 
completa; )lubo hombre que andaba á gatas, porque 
no tuvo tiempo de ponerse en pié; uno se bajó al 
patío por las columnas que sostienen los corredores, 
otro se quedó colgado de la barandilla, y los demas 
rodaron por la escalera hechos un racímo. D. José 
tenía la boca llena y no pudo correr tanto como 
necesitaba; recibió un golpe de plano que le cogió 
desde la rabadilla hasta la nuca. 

Fué el último golpe. Pocos di as despues recibió la 
licencia. 

Vino á despedirse, me miró abriendo mucho los 
ojos, y me dijo: 

-,-Zefiorito, zu merzé ez mi pare. 
-Gracias, hombre. 
Don José rompió á llorar y continuó diciendo: 
-Zefíorito, zu mereé ez mi mareo 
-Basta, hombre, basta. 
-Zefíorito, yo me reengancho zi zu merzé quiere 

que le zirva. 
-Gracias, José; pero voy á un provincial y no 

puedo tener asistente. 
-¡Zefíorito! ... 
-Anda, hombre; tienes padres que te aguardan 

con impaciencia, tienes novia que te espera para 
casarse ... debes ir. Yo no puedo ser tu amo, pero 
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soy tu amigo. Me escribirás y me contarás todo lo 
que te ocurra ... Toma estos pendientes para que se 
los regales á tu Soledad. 

-¡Ze¡'¡Qrito! ... 
-¿Qué quieres? 
-¡Dóme zu mené un abrazo! 
S@ lo di con todo mi corazon. Él echó á correr, y 

yo me volví de e'spaldas bruscamente ... derraman
do lagrimas. 

ADOLFO LLANOS. 

LAS REGATAS EN SANTANDER. 

El grabado de la página 495 contiene los dos bar
cos que han obtenido premio en las regatas celebra
das en Santander el 29 de Julio último. Es este ml 
ejercicio muy útil, á la vez qne una fiesta agrada
bilísima. El club de estas regatas internacionales 
había repartido con profusion elegantes prospec
tos, y la fiesta habia adquirido por esto y por su 
buena direccion un carácter de interes que no sue
len. despertar todos los sucesos, de índole análoga, 
en provincias. Así es que el Sardinero se vió lite
ralmente concurridísimo, y los menores detalles de 
este certámen marítimo fueron acogidos y celebra
dos con grandes muestras de satisfaccion. El jura
do que adjudicó premio á las embarcacíones de 
este grabado, está formado por los senores coman
dantes de Marina, primero y segundos, D. Leoncio 
Rivero, D. Fermin San Miguel y D. Daniel Anavi
tarte. 

Hé aquí los nombres y las circunstancias de las 
embarcaciones inscritas para el certámen y que en 
él tomaron parte: 

Balandras ChirlA, 6 toneladas, y Montebello, 7 id. 
(Bilbao); C1!'cO, 12 id.; Attila, 10 id.; Ana-il1aría, 5 id.; 
Marina, 1 '/1 id., Y Sire/l(1, 1 ti. id. (Santander). 

Concurrieron ademas tres ó cuatro vapores llenos 
de aficionados, y multitud de lanchas á vela y re· 
mo; y todas las alturas y cercaní~s del semáforo y 
Sardinero se coronaron de espectadores, que de
mostraron aficion decidida á esta clase de fiestas. 

A las tres y media, y previa sefial, desfilaron por 
delante de la primera boya las embarcaciones en el 
órden siguiente: Chirla, C1!'cO, Ana-Jlaría, Sirena, 
111arina, Anita y 111ontebello; el viento reinante era 
N. E., fresco, con bastante marejada, por lo que los 
patrones arrancharon el aparejo conveniente, ca
lando los mastelerillos y tomando un rizo á la ma
yor y al foque; el recorrido, en forma de triángulo, 
estaba marcado por tres boyas, distantes entre si 
una milla, debiendo las balandras dar dos vueltas 
completas. 

Desde el principio de la regata, la atencion prin
cipal estaba puesta en los balandros Chí/'la y Cuco, 
construido el primero en Inglaterra y el segundo 
en Santander, antiguos rivales de otros afios, y 
cuyo andar excelente era conocido, y estas embar
caciones maniobraron con perfecta precision, sien
do el andar del Cuco algo mayor, y sacando en la 
primera vuelta cuatro minutos á su rival; en la se
gunda vuelta perdió el Cuco una virada, y en este 
contratiempo estuvo á punto de sel' alcanzado por 
el Chirta, si bien conservó la delantera, terminan. 
do el recorrido total cinco minutos ántes que su 
contrincante. 

BIBLIOGRAFíA 
La prensa militar ha anunciado estos días la pró

xima apariclon de una obra que se titulará Breves 
ajYlJ/ntes de Du,vao. Es una coleccion de datos de ver
dadera importancia para la ciencia. Irá ilustrada 
con grabados del distinguido artista D. Constantino 
Plá, y está, en fin, á nuestro juicio, destinada á dar 
una reputacion seria en el mundo ~ientífico y lite
rario á su autor, nuestro estimado amigo el coman
dante de infantería D .. Joaquín Cajo!. 

Investigaoiones fllosóflco-rnatenuítioas sobre 
las oantidades itn8,,1na1'1as. 

Tal es el título de una interesante obra del hoy 
teniente de carabineros D .. Apolinar Fola Iguzvide 
cuyo juicio crítico exigiría de nosotros un espaci~ . 

bastante mayor del que podemos dédicarle en 6sta 
secciono 

La especiaÚdad á que el Sr. Fola se dedicó, exige 
vigilias y una gran aplicacion. Esta parte de las 
ciencias matemátiCa!! ofrece dificultades insupera
bles en el estudi'o cuando al análisis y conocimien
to de las obras modernas no pueden afiad irse nue
vas teorias en absoluto que contribuyan á vulgll ri
zar las ciencias, principio á que obedecen en la ma
yoría de sus trabajos todos Jos verdaderos sabios 
modernos. Por esta causa, el Sr. Fola toma por base 
de sus ¡'lVcstigaeionlJs las admirables teorías, no 
muy divulgadas, deISr. Rey Heredia, desarrollan
do todo su estudio en los mismos principios de la 
obra de este ilustre matemático. 

Esto, que pudiera considerarse como un plagio, 
tiene, sin embargo, extraordinario mérito. Demues
tra en el autor de las ltw/Jst(qacioncs jtlosJ.ffe()-mallJ
mátieas de 1l1s c~~Udad/Js úlltI.qúlarias Ulla aplicacion 
grande y condiciones no comunes para el estudio 
de los más. intrincados problemas de las ciencias 
exactas. Así lo reconoció la Academia de Ciencias 
exactas, fisicas y morales, al dar en 2 de Abril 
de 1883 el siguiente infornle sobre la obra del senor 
Fola: 

«Academia, etc ... -Este trabajo compone sólo la 
primera parte ó seccíon de la obra que el autor se 
propone publicar sobre el mismo asunto, y en ¡!.I 
presenta el Sr. Fola una excelente exposicion, ver
daderamente filosófica y matemática, de la natura
leza é interpretacion de las cantidades llamadas 
imaginarias, etc., etc ... La Academia ha visto con 
tanta complacencia el libro del Sr. Fola, que no ti
tubea en manifestar á la superioridad que conside
ra digno al autor de ser I1tl,JliliatW la¡t IfIfjM.l:~ltt.~ 

como lo permitan las prescripciones del real decre
to de 12 de Marzo de 1875, con el objeto principal
mente de que pueda publicar la segunda o 
seccion de su obra, que, como de ciencia pura, ten
drá pocos lectores, y que ha de tratar de la repre
sentacion analítica de las líneas en el espacio; por
que si, como es de esperar y de desear, la 
parte es de tan singular mérito como la primcra, la 
Academia cree que la ohra de Foladará gra1~ 1"epu-
lacion á su autor y henor tÍ la etc., ete .... !> 

La direccion de Instruccion pÍlblica, en vista de 
este dictámen y de baber merecido el Sr. Fola que 
la Academia le nombrase miembro corresponsal 
suyo de la clase de nacionales, concede tan sólo 
proteccion nlOral á quien da tan gallardas muestras 
de inteligencia y aplicacion. Pero esto' no debe des
animar al Sr. Fola; por el contrario, conociendo la 
fOrma y medios que es necesario emplear para ob· 
tener de los centros oficiales la proteccion a que e¡; 
acreedor, debe este abandono servirle de estimulo 
para demostrarque en este ejército, tan mal apre
ciado por la generalidad, hay elementos valio~o!l 
y apreciables. 

De este moclo logrará el Sr. Fola justificar nues
tros plácemes y hacerse acreedor al agradecimien
to de sus companeros. 

CORRESPONDENCIA CON LOS SUSCRlíORES 
D. F. M. R.-Pozohlanco-Recibídas 15 pesetas. 
D. F. F. P.-Reus.-Id. 9 id. 
D. M. F.-Pamplona.-Id. 9 id. 
D. F. R.-Acho.-Id. 7 id. 
D .. T. S. S. M.-Irún.-Id. 7 id. 
D .. 1. L. C.-Medina del Campo.-Id. 1) id. 
D. R. S.-Astorga.-Id. 4,50 id. 
D. A. A.-Tarragona.-Id. 6,00 id. 
D. M. V.-Zaragoza.-Td. 9,00 id. 
D. P. A.-Badajoz -Id. 9,00 id. 
D. A. C.-Almendralojo.-Id. 9,00 id. 
D. F. R.-Rivadabia.-;-Id. 13,50 id. 
D. N. H.-Salamanca.-Id. 6,00 id. 
D. A. A.-Belchite.-Id. 9,00 id. 
D. P. S. B.-Balaguer.-Id. 6,00 id. 
D. V. J.-Barcelona.-Id. 6,00 id. 
D. E. G.-Sevilla.-Id. 4,50 en sellos. 

Imp. de B. RUb/ñOB, plaza do la PllJa, 7, M.,~r/d. 
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